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U N CASAMIENTO IMPROVISADO. 

(ConcíusiOft ) 

Tres años habian pasado desde !a fuga de su ma- > 
r ido , cuaiido M l r s . O 'Flaher ty , en toda la frescura 
de su juventud aun. y e:i lodo el b r i l l o de. su belle­
za, hab ía sido llamada á Londres por una tia an­
ciana, de tul r ico come reí ¡¡Me de la C i u , de quien 
era única heredera. No oyendo Ivb la r por ninguna 
parte de su m a r i d o , crevo que habia muerto, y se 
decidió por fin a escuchar las ti>-rua* protestas de 
un jóveu oficial de guardias de caba l le r ía (horsee 
gur.ads), cuvo talento mi l i t a r * aire distinguido le 
h a b í a n encantado. La anciana tia era una metodista 
r íg ida que tenia an t ipa t í a invencible lia ia todos los 
mil i tares , á quienes miraba cauto l i b e r í i u o s , mas 

. cuidados-is de los placeres de t-sta vida que de la. 
bienaventuranza de la otra, (ionio nuestros dos aman 
tes desesperaban de oMener su consentimiento se 
habian puesta en camino para la fragua de Gretna, 
donde acaba'.ian de l legar . 

O 'Flaber tv tenia tanto que e 'h i r se en cara, que 
se satisfizo al parecer con esta üsplie, icion. S u muger 
no dejó de añad i r que en todo aquel tiempo su ho­
nor se habia conservado ileso,y que jamas se habia 
apartado de l sendero de la v i r tud . O 'F lahe r ly lo 
creyó ó a p a r e n t ó creerlo. 

fero duraute esta conversación., la jó*en de Man -
ehester estaba entregada al pesar mas violento , y d i ­
r igía amargas recoiuenc.iones á su c o m p a ñ e r o de 
viage. 

¡Haberme e n g a ñ a d o de este modo! e sc lamó. ; q u é 
va a ser de mí? ¿ o r n o he de tener valor para volver 
á presentarme á mi í'ami ia? Estoy perdida sin reme­
dio. Estoy sola, lejos de mi pais, añad ió vertiendo 

un torrente «le l á g r i m a s , y sin tener nadie que me 
proteja. 

— To seré vuestro protector, dijo M r . B i r t h o n , 
el oficial de guardias de que liemos baldado, (¡ue no 
h a b í a podido ver sin a d m i r a c i ó n y sin ternura, el do­
lor y las graoias de U jóvei». Os ofrezco mi corazón 
y i i i i mano. Aceptadlos sin temor: es el don de un 
hombre galante: e l uniforme que l levo os garauiiza 
mii honor. 

alis E l i sa , á travo de sus lagr imas , habia obser­
vado, uo sin c o n m o c i ó n , la elefante presencia y 
aventajados modales del oficial i ng lé s , observaciones 
quo uo dejaron de prevenir la en su favor. Las c i r ­
cunstancias eran por otra parte muy cr í t icas el l i e m -
pa (tasaba mas de una muger de esperiencia se bu-
hiera visto muy perpleja en semejante s i tuac ión , y 
no hubiera obrado de « t ro mudo que esta joven , que 
después de algunas dudas aceptó avergonzándose la 
mano de M . Bar thon, 

E l herrero, que había contado con dos casamien­
tos y temía quedarse sin ninguno, se poso al momen­
to á ta éb ra , y la un ión de los dos nuevos amantes 
se ce leb ró con todas las formalidades necesarias y sa­
tisfacción de todo el mundo. 

Los dos matrimonios, perfectamente reconciliados 
cou *u nuev i s i tuac ión , se fueron á la posada de la 
P h a n t h é r e . Todo fué á pedir de beca, v á la mañana 
siguiente se ob te rvó que no habia seña les de l á g r i ­
mas en los ojos de Mistr is Berthou. 

F I N . 

U N A C T O D E D E S E S P E R A C I O N . 

Cuando el tratado de paz de 1814 todos los pr ís io 
oeros franceses que se encostraban á bordo del pon 

ton de Kings ton , en Ir landa, fueron pue>losen l i b e r ­
tad. Cas i todo" atravesaron, a l dia siguiente de ver­
se l ibres, el canal de S . Jorge , para regresar á F r a n ­
cia. Fu el pequeño n ú m e r o de los que no demostra­
ban el mismo afán por volver á su patria, Dub l iu ha 
conservado los nombres de los alféreces Celestino y 
Javier; eran dos huér fanos que, por su nacimiento, 
pe r t enec ían mas á la mar que ala t ier ra , y que no 

' teniendo que recordar" n i caricias maternales , n i 
afecciones de pueblo , ni esponsales suspendidos por 
la conscr ipc ión , hal laron que D u b l i u era ' ína ciudad 
que mereeia como otra cualquiera, ser habitada, y 
resolvieron fijarse, al menos provisionalmente, en 
esta magníf ica y hospitalaria pob lac ión . 

E l l o s ten ían a d e m á s otro motivo naas poderoso que 
les induc ía fundar un modasto establecimiento en 
D u b l i u . Durante su largo cautiverio habian demos­
trado con aprovechamiento un gran talento de artis­
ta para las obrss finas de ca rp in t e r i l : habian hecho 
un museo completo, de diferentes piezas, represen­
tando cada una a l g ú n punto de vista de los que se 
alcanzaban desde su flotante encierro; y ciertamente, 
la casualidad de su posición les servia á pedir de be­
ca, porque e l trabajo de los hombres y el de Ja na­
turaleza han prodigado sobervias perspectivas en ­
tre Kingston y D u b l i n , hasta e l promontorio de 
Ilawth^llül. 

Nuestros dos marinos creían tener que esplotar 
una fortuna mostrando este museo en la capital de 
Irlanda, y s o b r e todo,en provocando la polí t ica mu­
nificencia de a l g ú n rico lo rd que compra r í a este be­
l lo trabajo á uu precio enorme. Celestino y Javier no 
tenían un chel iu en e l bo ls i l lo , pero no hubie­
ran vendido su museo por veinte m i l libas ester­
linas; en su amor propio de artistas, estimaban su 
capital en cuatro veces esta cantidad por lo menos. 

Alqu i l a ron uu cuarto entresuelo en la plaza de 



GhmtChurck, y c h a r o l un «na mueslra, en que con 
•emposos términos anunciaban que allí se ensenaba 
muchas curiosidades por el módico precio de un 

La muchedumbre no falta nunca á estos especia 
«Tilos en Inglaterra; es un pais lleno de gente que 
na la le gusta mas que cambiar un chel in por una 
emoción de dos minutos las recelas: no pueden ser 
mejores. Celestino y Javier se hacían sueños de oro; 
en ocho dias tenían ya en su cofre cien libras ester 
lirias en billetes de cinco l ibras, pequeña moneda o> 
los bank notes. E l los se figuraban mil lonarios al cabo 
del a ñ o , porque su plan era esplotar todas las gran­
des ciudades de Inglaterra y volver á Francia con 
una silla de posta y dos lacayos. 

La casualidad ó la mala voluntad de s t ruyó en un 
abrir y cerrar de ojos estos bellos proyectos. 

Un incendio devoró el museo de Celestino y Javier; 
ellos mismos estuvieron espuestos á perder la vida 
procurando sustraer de las llamas su fortuna; pero 
desgraciadamente todo era combustible. La moda de 
los seguros contra incendios, era todavia en esta 
época poco menos que desconocida en D u b l i n . Poi 
ctra parte, nuestros dos marinos no hubieran tam^ 
poco pensado en tomar esta p r e c a u c i ó n . 

Perdieron todo, hasta sus cien libras eu billetes de 
banco; v apenas l«s quedaba en la bolsa dos ó tres 
soberanos v algunas coronas : era pan para quince 
dias. 

Kean v Kemble se presentaban muy á menudo an» 
te el p ú b l i c o ing lés l leno de desesperac ión ; pero I» 
desconsoladora pantomima de estos dos actores fue 
vencida por los movimientos de nuestros dos mar i ­
nos. Cuando los cadavér icos labios de Celestino pu 
dieron ar t icular alguna p«l¡ibra, osc lamó: 

¡Ira de Dios! Es menester t¡ue nos hayan matde 
cido desde que es tábamos en la cuna. Fu imos á 
Oriente, estuvimos en Abouk í r , nos atra.pan y nos en. 
vían ajas galeras de Plymyutb ¡bien! í ^osescapamos 
vamos á Trafalgar , y nos meten en el calabozo del 
Infernad nos vuelven á coger y nos mandan á K i n g s ­
ton! ¡Todavia mejor! Reñ íamos diez años en los pon­
tones h i •irnos veinte obras maestras con nuestros de­
dos y dientes y de mala madera averiada; esta vez 
hicimos fortuna. Pero ved aquí que el infierno iics 
«nvia una muestra de sus calderas y nos abrasa vivos. 
¡Mald ic ión! 

Y diciendo esto atravesaba Celestino el puente de 
san Es té fane : bajo sus pies pasaba el i i o de l.iffey, 
que el deshielo <ie las nieves habia Engrosado consi 
derablemrnte . El marino a r ro jó una penetrante mi­
rada sobre las amarillentas y corrientes aguas, y la 
misma terrible mirada se r e t r a t ó en e l semblante de 
Javier. , 

¡Ya te comprendo! dijo Javier , estamos destina­
dos á mor i r en agua dulce. A b r a z é m o n o s , y así 
sea. ! - ;•' ; ,- , 

Que m« condene si retrocedo, dijo Celestino. 

Y se lanzó sobre el pret i l Steplms Bridge. Javier dio 
el mismo salto. Cruzaron fuertemente ios brazos so­
bre el pecho, como par.» l levar á cabo la e n é r g i 
r e so luc ión de no nadar como dos lobos marinos que 
eran, y se arrojaron de cabeza en e l Liffey. 

Al terrible ruido que hicieron al caer los dos roer 
pos, d e s p e r t ó sobresaltada una t rabi l la de perros de 
Terra -Nova, que hacL. poe» tiempo habia comi-nza 
do sus servicios en el puente, l o r d 0 G a l l i g h ' m , 
célebre filantrópico i r l a n d é s , era el fundador de este 
cuerpo de guardi-i de perros salvadores, y aquel dia 
precisamente la t rabi l la de Ter ra-Nova hacia su es­
treno. Al mismo tiempo que Celestino y Javier , l l e ­
garon los ág i l es animales al fondo del l.iffey. 
Los dos mar ino» se s intieren agarrados por los 
faldones de sus vestidos por las vigorosas bocas; pe­
ro como su proyecto de suicidio era irrevocable l u -
ch&ron con sus libertadores de un modo desesperas 
do. Hombres y perros aparecieron dn pronto en la 
superficie d e fas aguas. E l rio se llenaba de espuma 
por los violentos movimientos de patas, brazos y pies-
Y a dos perros, mas ejercitados en el oficio q U e ¡ o s 

otros, y mas agarrados á los dos jnarinos, iban a l l e 

var la pena de su celo, ya no exhalaban de sus g a P 

gañías mas que ahogados gritos parecidos a los dé la 
a g o n í a , . p o r q u e habian tragado mas agua .-énagoss 
<iue l a que necesitan diea personas para ahogarse, 
cuando Celestino y Javier , conmovidos de pronto en 
favor de aquellos pobres animales, q H e estaban irspi-

raudo, los condujeron con ellos nadando háeia la 
orilla del Liff y j los salvaron de I* muerte. 

( C * a í í » K « r « . 

R E V I S T A DS T E A T R O S , 

Nos dicen de Granada: 
El día A del corriente se verificó la primera sesión 

públ ica de la academia de jurisprudencia establecida 
en esta universidad l i terar ia , como también lo han 
sido las de t eo log ía , med í i«a , ciencias filosóficas y 
literatura é historia. Tan úti l reforma es debida p r i n ­
cipalmente a l celo del d ign í s imo s e ñ o r rector, doc­
tor don José Castro y 0r.>/. o. el cual en el mis no 
día en que t o m ó pos< sion proituso aquel pensa­
miento al claustro general que lo acepto muy satis-
cho, y en seguida n o m b r ó una comis ión compues­
ta de los Señores doctores, Salazar , O r e s , An 
dreo , Radi. , Maestre ,- González , López . Mateos. 
Moreno González y Paso , que fue elegido para 
secretario. Con la mayor actividad se acordaron 
las bases , y d e s p u é s los respectivos reglamentos, 
p roeed iéndose en seguida á la ins ta lac ión de ca-
d i una de las academias y eonsli tueiri l de sus juntas 
de gobierno. El s e ñ o r Castro, designado presidenta 
de Lis de jur isprudencia y l i teratura, d e t e r m i n ó ser 
'1 primero que disertase en aquel la , y efectivamente 
lo verificó en el dia que ya llevo dicho á V d s . sobre 
tas |e\es censorias de la imprenta desde t 4 8 ü basta 
1502, ó sean las épocas de los "reyes c a t ó l b o s hasta 
Fe l ipe II. Su discusso íue profundo en e r u d i c i ó n , y 
magnífi o en 1 s galas de la elocuencia, por lo cual 
merec ió la u n á n i m e aprobac ión de tojos los concur­
rentes. Los s eño re s i orres Pardo y Yaleuzuela h ic ie ­
ron en seguida observaciones muy juiciosas y opor-
suna , y <r 1 acto se c e n ó con un breve resumen de la 
discusión practicada por el s eño r A n o y o como presi­
dente a -cidenlal . En los domingos inmediatos con­
tinuaran los ejercicios mayores de \;ú otras academias, 
y losjueves t e n d r á n lugar l»s actos meueros de los 
alumnos bajo la di rección d« los profesores, lis inc re i ' 
ble el celo ron que todos, igualmente los maestres que 
los d i sc ípu los , lian contr ibuido á consolidar una íns t i -
t i l ' ion que ha de dar mayor br i l l an tez flé la qne siem 
pre hatenido a esu universidad, digna porjmuchos l i ­
tó los de ser atendida por el gobierno, pr incip ' luiente 
en la solicitud que sabemos h i e lev ido para que. se 
le conserve la ei señaliza de la medicina, eu cuya 
facultad, como en todas las otras, rivaliza ¿on los pri­
meros establecimientos . de ins t rucc ión públ ica de 
Europa, ya por la sab idur ía y (aboriesidad de los ca 
t e d r á t i c o s , ya por la inmensa concurrencia d e a l u u r 
nos, y ya por los abundantes ' ecursos con que cuen­
ta. Debo advert ir , que para la fundación de las aca­
demias sehan hecho los gasto- por ellas mismas, sin 
gravar á los fondos de la casa: pues en especial lade 
jurisprudencia ha si lo tan generosa su junta de go­
bierno, que ha suministrado todo lo . inveniente, ha­
biendo ademas hecho donación el sobresaliente joven 
D i . s e ñ o r Paso, como secretario p r i m e o , de los l i 
bros necesarios para su dependencia, encuadernados 

lujosamente. 

En la iglesia de San Mart in de Pau se han cele­
brado solemi.es lioiira's por el alma d i difunto s e ñ o r 
arzobispo de Zaragoza, m\,> falleció en B ú r l e o s . Olí ió 
el señor obispo de Barbostru, y asistió al funeral el se­
ñ o r obispo de P a m p l ó u a y uu r r e r i d n - n ú m e r o de sa-

(cerdotes españoles espatriados AcudierQii t amb ién á 
• tributar con sus oraciones el homeniige debido á la 

grata memoria del venerablejn zobispo difunto, todos 
Ins españoles reLigiados en l 'au, a quienes se agre­
garon t ambién muchos fr&nef.Sés) admiradores de las 
vii ludes del l i m o Sr . don Bernardo F r a n c é s C i b a -
Hero , 

a E l senor Martínez de la Rosa, nuestro embajador 
| en París, se ha establecido «u una hermosa casa de 

rin de Clichy. , 

Se esta trasladando á esta córíe la famosa biblios 
teca de la universidad de Alca lá . 

Bajo el t í tulo de el último de los Estuardos, pabl í ce 
un diario inglés las lineas siguientes: 

Este hombre estraordinario vive aun en Proad. 
3 month; en¡la última Natividad del Señor cumplió 115 

años. Su padre, el ¡¡eneral Juan Estuardo, era primo 
riel principe Carlos el pretendiente. Su abuela era 
la dama de Avilia, muy conocida en las antiguas ba­
ladas escocesas. J.vabo Estuardo, este es el nombre 
del centén rio se hal ló eu laS memorables batallas 
de 1745- En Presión, Pon y Culloden bebió en com­
pañía del pretendiente. Sirvió con los r- alistas en la 
giierra de Amér ica y se halló en la batalla de Que-
bee, donde murió el ge> eral W o l f e » Estuvo á las ó r ­
denes de los almirante» Rodney y llooil; se casó cin­
co veces, y su quinta y última muger víve aun y tie­
ne 75 años menos que é l . De sas «¡neo mugeres tu­
vo veinte y siete hijos, de los cuales diez murieren 
en el campo de batalla «meo en las ludias, dos en 
Trafalgar bajo las órdenes de Nelsdn, uno en Water-
loo y dos en Argel. Hace sesenta años que este hom---
bre anda recorriendo las campiñas tocando el violin 
aunque sin pedir limosna. Su fuerza muscular es 
prodigiosa, pues le ha valido e l sobrenombre de-
Jeimy Strangth (Jacobo Lafuerza). Puede trasportar 
un cañón de á 2 4 . 

C'rnas. 

A las siete de la noche: Se volverá á poner en es­
cena la comedia en cuatro actos, t i tulada: C O N T I G O 
P JiN Y C E B O L L A . In termedio de baile nacional . 
T e r m i n a r á e l e s p e c t á c u l o con la pieza en un acto, 
t i tu lada: E L P R O Y E L C O N T R A . 

A s í en la comedia como en la pieza, t end rá el ho­
nor de p r e sen t á i s ' ' la señor i ta doña P ' á r i d a Tablares 
á d e s e m p e ñ a r el papel principal de una y de otra, 
siempre contando con la benevolencia del púb l ico» 

F ' E ' B B a e g p e . 

F u n c i ó n estraordinaria, á das siete de la noche,, 
á beneficio de los primeros artistas Mine, y M r . F i -
nart. La comedia nueva, en tres artos, t i tulada: LA 
P E R L A DE B V R G K L O N v. A r i a de la ópera E L P A ­
R I A , cantada por Mr. F í n a r t . Sinfonía á completa orv 
(Tueste. Boleras nuevas del \srals del Sevi l lano , ba i ­
ladas por Mine. F inar t y .el s e ñ o r Casas, h a b i é n ­
dose prestado d i ho sen r a lomar parte gratui ta­
mente en esl; func ión . La divertida pieza en un acta» 
t i tulada: LA F A M I L I A I M P R O V I S A D A . Te rmina ­
rá el espertarulo eon L A F O H L A N A , ñas* de carác 
ter, bailad'» por Mine, y Mr. F inar t . 

A l i s siete y media de la noche: L U C l ' V D E L . U I -
M E R M O O R , ópera seria en 3 actos. 

Se está ensayando para el beneficio de la señora 
Basso B o n o , la opera en dos actos del'maestro Doni» 
zetti , t i tulada. ÉL F U R I O S O En obsequio de la be­
neficiada y para el mejor é i i t o de la func ión , la se­
ñor i ta Gar iboldi se ha encargado de la parte de Mar-í­

cela, aunque no es de su ca tegor ía , 

I M P R E N T A R E R O I X 
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